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Resumen: En este artículo se analizan los determinantes de la participación laboral de las mujeres casa-
das (casadas o en unión libre) y del cónyuge como una decisión familiar en Colombia. Se ha encontrado 
que las mujeres casadas presentan una mayor presión para participar en el mercado laboral que las 
mujeres en general. La educación es un factor importante que disminuye la brecha en las tasas de par-
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Introducción 
En Colombia la participación laboral, en los últimos cincuenta años, ha 

venido presentado aumentos importantes, siendo más fuerte la participación de 
las mujeres (Vélez y Winter, 1992). Estos aumentos han sido generados, entre 
otras cosas, por los cambios demográficos, culturales, institucionales, económicos 
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(Ribero y García, 1996; Tenjo y Ribero, 1998), y la ampliación del ciclo laboral 
de las mujeres (Santamaría y Rojas, 2001). La educación tiene un efecto relativo 
importante sobre la participación femenina, siendo mayor para las casadas que 
para las solteras, y para las mujeres que para los hombres. Estos resultados 
explican por qué la participación femenina ha venido creciendo tan rápidamente 
(Tenjo y Ribero, 1998).

Existe amplia evidencia que sustenta la participación laboral individual, por 
ejemplo, Santamaría y Rojas (2001) resumen los principales estudios que se han 
realizado al respecto en Colombia y, más recientemente, Arango y Posada (2007) 
analizan la participación de la mujer casada. Sin embargo, en estos estudios se 
considera al individuo como la unidad de análisis y no al hogar. El análisis del 
hogar como la unidad que toma las decisiones en materia de oferta laboral es 
importante, ya que permite analizar más de cerca el fenómeno de la participación 
laboral de los miembros secundarios (mujeres casadas, hijos e hijas solteros) que, 
como se sabe, son los principales responsables de las variaciones que experimenta 
la fuerza de trabajo ofrecida en el corto plazo (Mincer, 1962). 

Bajo este contexto, Becker (1987) plantea que el hogar se constituye como 
una unidad de decisión y de análisis, donde su función de utilidad se ajusta a las 
decisiones de optimizar los recursos disponibles en una conexión directa entre el 
mercado de trabajo, como el lugar donde se adquieren los bienes y servicios por 
medio de un salario, y los bienes y servicios generados por la actividad doméstica.

Respecto a la evidencia empírica sobre la participación laboral de las mujeres 
en Colombia, la mayoría de los estudios realizados plantean que la probabilidad 
de participar depende exclusivamente de las características personales y dejan al 
margen el entorno familiar (Arango y Posada, 2003 y 2007; López, 2001; Ribero 
y Meza, 1997; Santamaría y Rojas, 2001; Tenjo y Ribero, 1998).

Teniendo en cuenta a la familia como una unidad de producción doméstica, 
tal como lo plantea Becker (1987), que determina la decisión de participar en 
el mercado laboral de sus miembros, el objetivo de este artículo es aportar al 
conocimiento de la participación laboral, analizando los determinantes de la 
probabilidad de participar en este mercado por parte de la mujer casada (casada 
o en unión libre) y del cónyuge, bajo las restricciones de pertenecer a un mismo 
grupo familiar, tomando en cuenta variables individuales, familiares y regionales. 
Los datos empleados son los que proporciona la Encuesta Continua de Hogares 
del DANE para el segundo trimestre del 2006, para las trece principales áreas 
metropolitanas de Colombia.
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Para analizar los determinantes de la probabilidad de participación de las 
mujeres casadas y sus cónyuges, se estima un modelo Probit Bivariante o Biprobit 
corregido por sesgo de selección. Este modelo permite caracterizar las decisiones 
de los individuos teniendo en cuenta que estos pueden estar en entornos comunes. 
En la investigación que soporta este artículo, el entorno común corresponde al 
ámbito familiar en el que se encuentra una pareja y los efectos de dicho entorno 
en las decisiones de participar en el mercado laboral.

Entre los principales resultados, se tiene que la participación laboral de 
las mujeres casadas es menor que la de sus cónyuges, y la diferencia en dichas 
participaciones se va reduciendo a mayor nivel educativo y en los hogares de más 
altos ingresos. En cuanto a los determinantes y sus efectos, se tiene que un mayor 
nivel educativo de la mujer aumenta la probabilidad de participar en el mercado 
laboral, pero la mayor educación del cónyuge disminuye dicha probabilidad; 
igual sucede para el varón cónyuge: su propia educación aumenta la probabilidad 
de participar y disminuye la de su pareja. El anterior efecto indica que un mayor 
nivel educativo de la mujer (hombre) implica mayores remuneraciones, siendo 
los ingresos masculinos (femeninos) menos necesarios en el hogar. 

Entre otros resultados interesantes, se ha encontrado que la presencia de 
hijos en edad escolar ejerce un importante efecto positivo sobre la probabilidad 
de participar de la pareja, con mayor efecto sobre el hombre. En cuanto a las 
variables de demanda de trabajo, se ha encontrado que en regiones con altas tasas 
de desempleo, las mujeres casadas tienen una mayor presión en emplearse que los 
esposos, esto para efectos de compensar la caída de los ingresos de los hogares. 

El documento está organizado de la siguiente manera: en la sección uno se 
presenta la revisión de literatura nacional e internacional sobre participación 
laboral. En la sección dos se realiza un acercamiento al modelo teórico de la 
participación laboral familiar. En la sección tres se describe la base de datos 
utilizada y se muestran algunas estadísticas descriptivas. En la sección cuatro se 
realiza el análisis econométrico de los determinantes de la participación laboral 
de la mujer casada y del cónyuge. Por último, se presentan las conclusiones.

I. Estudios de participación laboral 
El estado del arte acerca de la participación laboral es amplio, tanto a nivel 

nacional como internacional. En general, las investigaciones relacionadas han 
estudiado la participación laboral basadas en el modelo de ocio consumo y desde 
el punto de vista empírico se han estimado modelos de elección discreta, modelos 
tipo pseudo-panel y panel. 
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A continuación se presenta una síntesis de los más cercanos al tema objeto 
de este artículo.

Los análisis empíricos sobre la participación laboral se han basado 
principalmente en estimar modelos de probabilidad o de elección discreta para 
determinar los factores que afectan dicha participación. Por ejemplo, los trabajos 
de (López, 2001; Santamaría y Rojas, 2001; Tenjo y Ribero, 1998) documentan 
el efecto de la tasa de desempleo y el ingreso sobre la participación laboral, 
confirmando la hipótesis del trabajador adicional. Arango y Posada (2003); 
Mora (2008); Ribero y Meza (1997); Tenjo y Ribero (1998), muestran tanto para 
hombres como para mujeres, que la jefatura del hogar, la edad tanto lineal como 
cuadrática, que corrobora la teoría del ciclo vital y la educación, aumentan la 
participación laboral de los casados, especialmente la de las mujeres, y disminuye 
la de los hombres solteros. De igual forma, encuentran que la presencia de niños 
menores de seis años y de minusválidos en el hogar disminuye la participación 
laboral femenina y aumenta la masculina. 

Otras variables importantes y con efectos diferenciados sobre la participación 
laboral son la riqueza y el estado civil. En Arango y Posada (2003); Mora (2008); 
Tenjo y Ribero (1998) se encuentra que la riqueza disminuye la participación 
laboral en mujeres y hombres no comprometidos, y en mujeres y hombres 
comprometidos, pero no es significativa en éste último caso. En cuanto al estado 
civil, Ribero y Meza (1997) encuentran que la unión libre o estar casado disminuye 
la participación de los hombres, en tanto que la participación laboral del cónyuge 
tiene un efecto positivo sobre la participación de los individuos, especialmente 
en las mujeres. 

Siguiendo con los estudios empíricos, cabe resaltar el trabajo de López 
(1995), quien basado en una estimación lineal, hace un intento importante por 
recoger los determinantes teóricos esenciales de la tasa de participación, a saber, 
el trabajador alentado, desalentado, excedente y adicional. López, considerando 
como variable dependiente la tasa global de participación, y como explicativas 
a la tasa de participación del empleo, el promedio móvil de los salarios y la tasa 
de desempleo, encuentra que la participación laboral presenta o tiene una alta y 
positiva estacionalidad en el mes de marzo, y parece bastante sensible a ciertos 
cambios de estructura.

En este mismo grupo de estudios, pero centrándose en la participación 
laboral de las mujeres casadas, se encuentran los trabajos de Charry (2003) y Cruz 
(2008). El primer autor analiza la participación de la mujer no jefe de hogar y el 
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efecto del servicio doméstico, por medio de un Modelo Probit para el periodo 
1984:1-2002:2 con base en la Encuesta Nacional de Hogares y Encuesta Continua 
de Hogares. En este trabajo se encuentra que la educación, la edad, la tasa de 
desempleo, la riqueza, la presencia de niños menores de 6 años y de servicio 
doméstico tienen una incidencia positiva en la probabilidad de participar de la 
mujer no jefe de hogar. Por su parte, en el trabajo de Cruz (2008), se concluye que 
las mujeres con altos niveles educativos, ubicadas en las ciudades con un mayor PIB 
per cápita, presentan altas tasas de participación laboral. Así mismo, se encuentra 
que las mujeres que residen en ciudades con bajos niveles de desarrollo igualmente 
presentan altas tasas de participación, pero con bajos promedios educativos. 

En cuanto al segundo grupo de trabajos, los cuales estiman modelos tipo pseudo-
panel se destaca el trabajo de Arango y Posada (2007). En este trabajo se encuentra 
que tener niños menores de tres años, la presencia de otros miembros del hogar 
desempleados y la educación son determinantes positivos de la participación 
laboral de las mujeres casadas.

En el tercer grupo de estudios, donde se utilizan modelos tipo panel, se resalta 
el trabajo de Segura (2002) en el que analiza la oferta de trabajo de las parejas 
casadas para el mercado laboral de España. Los resultados encontrados muestran 
la existencia de una fuerte relación entre las decisiones laborales adoptadas por 
una pareja, y pone de relieve la complementariedad entre el ocio de los dos 
cónyuges. Se encuentra también, que las esposas de los desempleados registran 
tasas de participación mayores que las de la totalidad de mujeres casadas, lo que 
indica que el efecto del trabajador añadido prevalece sobre el efecto trabajador 
desanimado.

Siguiendo con otros estudios a nivel internacional, se tiene el trabajo de 
Browning y Meghir (1991) para el Reino Unido. Estos autores estiman un 
sistema de demanda condicional para siete bienes y contrastan la separabilidad 
de los bienes de horas de trabajo de hombres y mujeres para el periodo 1979-
1984. Los resultados muestran una fuerte correlación entre la participación en las 
decisiones, la demanda de ciertos bienes y las horas de trabajo. También para el 
Reino Unido, Blundell y Walker (1982 y 1986) encuentran una fuerte evidencia 
de la relación existente entre la composición de los hogares y la oferta laboral 
femenina, cuando relacionan el tiempo de ocio femenino y el consumo de bienes 
necesarios; es decir, alta participación de las mujeres con hijos jóvenes y bajo 
nivel de participación de las esposas en hogares con hijos menores. Así mismo, 
con la estimación de la oferta laboral conjunta de los esposos, muestran que las 
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esposas son más sensibles a los cambios del ingreso y el salario marginal, que en 
el caso de los hombres. 

Para los Estados Unidos, Lundberg (1988) por medio de un panel de ecuaciones 
simultáneas de máxima verosimilitud, estima la oferta laboral conjunta de esposos 
y esposas. Los resultados de la autora, muestran que cuando en el hogar hay 
niños menores no hay interacción de decisiones de participación, las decisiones 
son individuales; en cambio, cuando los chicos son jóvenes las decisiones de 
participación de los esposos y las esposas se logran de manera conjunta. Igualmente, 
con datos panel, para los Estados Unidos, Hausman y Ruud (1984), a partir de un 
modelo Tobit bivariante analizan la decisión que toman los esposos y esposas en 
cuanto a participar en el mercado laboral, teniendo en cuenta los impuestos que 
les deducen a sus ingresos. Un resultado relevante es que el matrimonio tiene una 
deducción impositiva del 10%, y si la esposa participa la deducción disminuye en 
3,4%, es decir, que si la esposa participa el recaudo disminuye. 

De la anterior revisión de bibliografía se observa que para el caso colombiano, 
en el análisis de la participación laboral femenina, no se han tenido en cuenta las 
relaciones con su entorno familiar. En este sentido, este artículo pretende aportar 
evidencia de la interrelación en las decisiones de participación laboral en el núcleo 
familiar, analizando no sólo los efectos de las características personales y laborales 
de las mujeres, sino también las características observadas y no observadas de su 
cónyugue. 

II. Modelo teórico de la participación laboral familiar
El modelo que se describe a continuación es el presentado por Ashenfelter y 

Heckman (1974), el cual postula la existencia de una unidad decisoria, la familia, 
que maximiza una función de utilidad conjunta de la forma:

                     (1)
Donde:

Lm:  tiempo de ocio del esposo 

Lf : tiempo de ocio de la esposa

X:  consumo familiar de un bien compuesto.

Sujeta a la restricción de igualdad del total de gastos e ingresos

       (2)
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Donde:

Wm: el salario del esposo

Wf : el salario de la esposa

P: precio de los bienes de consumo

Y: ingresos no laborales

T: tiempo total disponible de cada miembro por periodo.

Si  Ti = Li + hi               (i = m, f )

Donde Li  es el tiempo libre y hi  es el tiempo de trabajo en el mercado de uno 
de los miembros de la familia.     

Entonces la ecuación (2) es equivalente a la forma:

          (2.1)

Lo cual equivale a la igualdad del total de gastos e ingresos. 

Resolviendo las condiciones de maximización de primer orden de este 
problema, junto con la restricción presupuestaria, y suponiendo que se cumplan 
las condiciones de segundo orden y que se alcance una solución interior, se 
obtienen que:

                   (i = m, f ) (3)

          y                               (4)

Donde l, el multiplicador lagrangiano, es interpretado como la utilidad 
marginal de la renta para la familia. La ecuación (3) permite soluciones de esquina, 
esto es, de casos en los que Li  es igual a Ti, al menos para algunos de los miembros 
i de la familia. Resolviendo el sistema de ecuaciones resultante, se obtienen las 
ecuaciones de demanda de ocio de los i miembros de la familia:

               (i = m, f )  (5)

O lo que es lo mismo, teniendo en cuenta que hi = Ti – Li, las funciones de 
oferta de trabajo:

            
                     (i = m, f ) (6)
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La importancia de la teoría clásica, siguiendo a Ashenfelter y Heckman, 
para nuestro propósito, reside fundamentalmente en el análisis de las derivadas 
parciales de las funciones de la oferta laboral (ecuación 6) con respecto a los salarios 
y los ingresos no laborales. Estas restricciones están basadas en la descomposición 
de Slutsky, que indica:

        
 

                                                
  (7)

Siendo Sij  el efecto sustitución (compensado y cruzado para i ≠  j) y el segundo 
término corresponde al efecto ingreso.

Se tiene primero,
        Si Sii  > 0                   (i = m, f ) (8)

Supone que un incremento compensado, mediante el ingreso en la tasa salarial 
de un miembro de la familia, es el resultado de un incremento en el esfuerzo 
laboral de dicho miembro. 

Segundo, como S es simétrica, entonces:

                  Smf  =  Sfm   (9)

Esto se cumple en un contexto en donde los individuos son homogéneos, 
sin restricciones ni distinción y no se tiene en cuenta la discriminación ni la 
segmentación. La unidad de análisis es la familia sin racionamiento de trabajo y 
ambos con capacidad de trabajar.

Por tanto, la ecuación (9) significa que un cambio compensado mediante el 
ingreso en la tasa salarial del esposo, tiene un efecto sobre el esfuerzo laboral de 
la esposa, que es igual al efecto sobre el esfuerzo laboral del esposo de un cambio 
en la tasa salarial de la esposa compensada mediante el ingreso. En otras palabras, 
si uno de los miembros de la familia obtiene mayores ingresos, se esfuerza más, 
entonces, el otro miembro de la familia se esfuerza menos, trabaja menos horas. 

Si se supone que la oferta de trabajo de cada uno de los miembros se reduce 
cuando se da un aumento del ingreso exógeno familiar y se combina esta condición 
con la de no negatividad del efecto sustitución propio, y además que los efectos 
sustitución cruzados deben ser iguales y debe cumplirse que:

      

                                                   > 0,     (10)
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Se llega a la conclusión de que , pueden tener cualquier signo, igual 
que ocurre con el modelo de oferta individual.

Finalmente, siendo p el precio de los bienes de consumo como se mencionó, 
si se asume que dp = 0, entonces la derivada total de la función de oferta de 
trabajo de uno de ellos es:

        (i = m, f ) (11)

Sustituyendo la expresión correspondiente a la descomposición de Slutsky 
(ecuación 7) y adicionando el término de error, ei, se tiene:

    (i = m, f )    (12)

donde 

Esta ecuación resume las fuentes de variación de las horas ofrecidas de 
trabajo del núcleo familiar (mujeres y hombres casados, para nuestro caso), las 
cuales dependen de los salarios de cada unos de los individuos, los cuales son 
afectados por las características propias y elementos inobservables que pueden ser 
comunes. La especificación empírica seleccionada para la ecuación (12) se discute 
en la sección cuatro.

 III. Datos y análisis descriptivo
Los datos utilizados para el análisis se toman de la Encuesta Continua 

de Hogares del segundo trimestre del año 2006, para las 13 principales áreas 
metropolitanas de Colombia. Del total de 109.077 individuos encuestados se 
seleccionan las mujeres en edad de trabajar casadas y en unión libre (de ahora en 
adelante casadas), que son jefes o cónyuges (Tabla 1) y que viven con su esposo. 

Las mujeres casadas en edad de trabajar son 17.206, de las cuales 16.873 viven 
con el esposo (muestra objetivo de este trabajo). La mayoría de estas mujeres 
casadas son cónyuges (92,5%), el 54,5% participan en el mercado laboral, tienen 
una tasa de desempleo de 14,4%, con un promedio de edad de 42 años y no 
alcanzan la secundaria completa. Dichas mujeres están casadas con hombres que 
en promedio tienen 47 años, no superan los diez años de educación, tienen una 
tasa de participación laboral de 85,5%, con un nivel de desempleo de 6,1% y son 
principalmente jefes de hogar.
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Tabla 1. Descripción de la muestra objetivo

Muestra total 109.077

Total mujeres en edad de trabajar 47.503

Mujeres casadas en edad de trabajar 17.206 

Mujeres casadas que viven con el esposo 16.873
Jefes de hogar = 1.271 (7,5%)
Cónyuge = 15.602 (92,5%)

Estado en el mercado laboral de las mujeres 
casadas que viven con el esposo

Activos = 9.192
Inactivas = 7.681

Ocupadas = 7.870
Desempleadas = 1.322

Edad media de las mujeres casadas que 
viven con el esposo 42

Años medios de educación de las mujeres 
casadas que viven con el esposo 9,1

Hombres casados 16.873

Jefes de hogar = 15.602 
(92,5%)

Cónyuge = 1.271 (7,5%)

Estado en el mercado laboral de los hom-
bres casados

Activos = 14.427
Inactivos = 2.446

Ocupados = 13.551
Desempleados = 876

Edad media de los hombres casados 47

Años medios de educación de los hombres 
casados 9,2

Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II Trimestre - Cálculos propios.

En lo que sigue de esta sección, se hará una descripción de la población objetivo 
con mayor énfasis en la participación laboral. Estas cifras se han expandido según 
los factores que ofrece la Encuesta Continua de Hogares, por lo que hay algunas 
diferencias con la información reportada en la Tabla 1. 

En el Gráfico 1 se muestran las tasas de participación para Colombia, 
desagregadas por mujer y hombre, y mujeres y hombres casados para el año 2006. 
Se observa que las mujeres colombianas tienen un menor nivel de participación 
laboral que los hombres, con una diferencia de 17 puntos porcentuales. En 
cuanto a la participación de las mujeres casadas, se observa que ésta es de 56%, 
levemente superior a la participación laboral femenina, mientras que los esposos 
presentan una elevada tasa de participación, 85%. Estas altas participaciones 
laborales de la pareja se deben a las mayores responsabilidades por aportar 
ingresos en el hogar y a la diferencia en los roles dentro del hogar, tal como lo 
analizan Ribero y Meza (1997). 
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Gráfico 1. Participación laboral por sexo en Colombia, 2006
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               Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.

En la relación de la tasa de participación laboral y la edad (Gráfico 2), se 
observa que dichas tasas son más altas en edades jóvenes y menores en edades de 
jubilación, cumpliendose la teoría del ciclo vital (Arango y Posada, 2007; Ribero 
y Meza, 1997). Se observa también que las tasas de participación son más altas para 
las mujeres solteras que para las casadas, aunque la diferencia va disminuyendo 
con la edad. Esta discrepancia puede deberse a las mayores responsabilidades 
familiares que debe asumir la mujer en el hogar. Por el contrario, el hombre 
casado presenta mayores tasas de participación laboral que el hombre soltero, lo 
cual puede ser indicio de las responsabilidades económicas que asume el hombre 
en el hogar.



184

Castro, García y Badillo: La participación laboral de la mujer casada...

 Gráfico 2. Participación laboral en Colombia por edad, 2006 
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                  Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.

Respecto a la educación, se tiene que la participación de la pareja en el mercado 
de trabajo aumenta con el nivel educativo, y la brecha en la participación laboral 
se va cerrando a mayor educación (Gráfico 3).

Gráfico 3. Participación laboral en Colombia por niveles educativos, 2006
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                  Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.
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En el Gráfico 4 se muestran los porcentajes de participación laboral de la 
pareja en presencia de hijos menores de 6 años y entre 6 y 14 años. Se observa que 
cuando la pareja tiene hijos, la mujer presenta una menor participación laboral 
que el cónyuge, indicando posiblemente que las mujeres se ausentan del mercado 
laboral para dedicarse al cuidado de los hijos. Este efecto es consistentemente 
encontrado en otros estudios, véase por ejemplo Ribero y Meza (1997); Santamaría 
y Rojas (2001); Tenjo y Ribero (1998).

Gráfico 4. Participación laboral en hogares con presencia de hijos, 2006
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Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006 II, trimestre - Cálculos propios.

La distribución de los porcentajes de participación laboral para las mujeres 
casadas y los cónyuges (Gráfico 5), muestra para las primeras una relación positiva 
entre mayor riqueza y participación laboral: las mujeres casadas más pobres 
(quintil 1) tienen una tasa de participación de 46%, mientras que las de ingresos 
altos (quintil 5) tienen una tasa de participación de 64%. Este resultado puede 
estar indicando que la mayor capacidad de recursos en los hogares de más altos 
ingresos permite que las mujeres participen en el mercado laboral con mayor 
facilidad que en los hogares más pobres. Dichas facilidades están asociadas, por 
ejemplo, a la posibilidad de contratar servicio doméstico o niñeras que hagan las 
labores en el hogar y cuidado de los hijos. Como muestra Charry (2003), existe 
un efecto positivo en la participación laboral de la mujer cuando en el hogar hay 
servicio doméstico. 
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Por otro lado, se observa que la participación de los cónyuges varones 
disminuye con el nivel de riqueza (Gráfico 5), lo que evidencia que en los hogares 
de más altos ingresos (quintiles 4 y 5) existe una menor presión por ingresos sobre 
el esposo, cosa contraria en los hogares más pobres (quintiles 1 y 2), donde el 
cónyuge varón es el perceptor principal de ingresos y, por tanto, el que sostiene 
económicamente el hogar.

Gráfico 5. Participación laboral por quintiles de ingreso del hogar, 2006
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                 Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.

De lo anterior se puede concluir que la participación laboral de las mujeres 
casadas es menor que las de sus esposos, pero la brecha en dicha participación 
se va cerrando en los niveles altos de educación y en los hogares con mayores 
niveles de ingreso. 

IV. Determinantes de la participación laboral de la mujer casada  
y su cónyuge

La especificación empírica propuesta aquí sigue de cerca a la de Segura (2002). 
En este sentido, la ecuación (12) de la sección dos, además de mostrar la relación 
que existe entre las horas de trabajo ofertadas por el marido y su esposa, también 
muestra la interdependencia en las decisiones de participar en el mercado laboral. 
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Es decir, que la alternativa que se opta es estimar un modelo de participación 
laboral que tenga en cuenta tal interdependencia en las decisiones en el núcleo 
familiar, que también son observadas en la oferta de horas trabajadas. Podría 
pensarse en estimar la ecuación de horas de trabajo a partir de un modelo de 
selección, teniendo en cuenta las probabilidades del modelo de participación 
interdependiente y completar el esquema. Sin embargo, dado que este trabajo 
intenta modelar las relaciones que existen en las decisiones de participar de una 
pareja casada, sólo nos quedamos en la primera etapa.  

Para modelar las decisiones de participación laboral, se sigue el esquema 
común de comparar el salario de mercado (W) y el salario de reserva (Wr ), de 
manera que un individuo formará parte de la población activa si el primero es 
mayor que el segundo. El salario de reserva de cualquier persona depende de sus 
características personales, y de ciertos aspectos inobservables, . Expresando Wr 
como una función lineal de las variables anteriores, como suele hacerse en la 
literatura, se tiene:

                                            Wr = ' Q +   (13)

entonces, la probabilidad de que una persona desee trabajar puede escribirse 
como:

                             (14)

donde Z es el conjunto de variables observables mencionadas, β es el vector 
de parámetros a estimar y e es un término de perturbación, que recoge las 
características inobservables que afectan la decisión de participar. 

A partir de lo anterior y dado que se intenta estimar las decisiones de 
participación simultanea entre el marido y su esposa, el modelo en forma reducida 
queda de la forma:

                 D*
f = βf’ Zf + εf  (15)

                   D*
m = βm’ Zm + εm         (16)

donde f: esposa y m: esposo con la siguiente regla de observabilidad: 

Df = 1  si D*
f  ≥ 0,  ó  0  en otro caso

Dm = 1  si D*
m  ≥ 0,  ó  0  en otro caso
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donde  Zf  y Zm   contiene el conjunto de características personales de los integrantes 
de la unidad familiar considerada, que pueden ser comunes entre las ecuaciones; 
εf  y εm  son perturbaciones aleatorias que recogen los efectos inobservables. Si 
se supone que dichas perturbaciones siguen distribuciones normales estándar 
independientes, los vectores de parámetros βf  y βm pueden estimarse de un 
modo consistente y eficiente por separado mediante dos probits univariantes. 
Sin embargo, igual que hay elementos comunes entre los regresores observables 
de ambas ecuaciones, cabe pensar que los elementos inobservables que afectan 
la decisión de participar del marido y su esposa pueden estar correlacionados. 
Si esto es así, los parámetros de las ecuaciones serían ineficientes (Zellner y 
Huang, 1962). 

Para tener en cuenta la posible correlación entre las características 
inobservables en las decisiones de participar en el mercado laboral de la unidad 
familiar, se estima un Modelo Probit Bivariado o Biprobit. Este modelo permite, 
a partir de un sistema de dos ecuaciones con variables dependientes binomiales, 
estimar probabilidades de forma conjunta, teniendo en cuenta la posibilidad de 
que los términos de perturbación aleatoria estén correlacionados (Cameron y 
Trivedi, 2005; Greene, 2003 y Wooldridge, 2002). Esta correlación en los términos 
de perturbación permite modelar decisiones que impliquen entornos comunes, 
como es el caso de la participación laboral de la mujer o del hombre, que al estar 
casados se encuentran en un mismo entorno familiar. 

Se supone, entonces, que la función de distribución conjunta de los términos 
de perturbación de las ecuaciones de participación laboral de la mujer casada 
y su esposo, sigue una distribución norma bivariante con media cero, varianza 
unitaria y covarianza nula. Bajo esta estructura la función de verosimilitud a ser 
maximizada será:

   L = ∏Φ2 (q1 β’f Zf , q2β’m Zm, ρ) (17)

donde Φ2  es la función de distribución normal bivariante; q1  = 1 si D1  = 1 y 
q1  = –1 si D1  = 0 para l=f, m; y ρ es el coeficiente de correlación entre los términos 
de perturbación. Sobre este último coeficiente, se tiene que bajo la hipótesis nula 
de que ρ = 0, el modelo consiste de dos ecuaciones probits univariantes. Si esta 
hipótesis es rechazada, el Modelo Biprobit es más apropiado.

Ya que la muestra utilizada para la estimación corresponde sólo a las mujeres 
casadas, se puede incurrir en sesgo de selección (Heckman, 1974). Para evitar 
sesgos en las estimaciones, dado el potencial problema de selección muestral, se 
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utiliza un Modelo Probit de que la mujer se encuentre casada como ecuación 
de selección y se hace la correspondiente corrección. La estimación del Probit 
Bivariante sujeto a selección muestral se hace utilizando el estimador máximo 
verosímil de información completa1. 

En la Tabla 2 se hace una descripción de las variables utilizadas en el 
análisis de regresión. Las estimaciones del Modelo Biprobit corregido por sesgo 
de selección se muestran en la Tabla 3. Asimismo, se muestran los resultados de 
la ecuación de selección y los efectos marginales en las Tablas 1 y 2 del Anexo, 
respectivamente. 

Las estimaciones conjuntas de la probabilidad de participación laboral 
muestran los signos esperados y significancia estadística. La prueba de hipótesis 
de que el  es igual a cero se rechaza, mostrando que el Modelo Biprobit es más 
adecuado que las estimaciones de las ecuaciones por separado. Se tiene también 
que la hipótesis de no significancia conjunta de las estimaciones es rechazada, 
mostrando la validez conjunta del Modelo. Por último, se ha encontrado que 
los porcentajes de predicciones correctas que hace el Modelo (Tabla 2 del 
Anexo) son altas: el modelo predice correctamente la participación de la mujer 
el 66% de los casos; y respecto a la participación laboral del cónyuge, se tiene un 
porcentaje de predicción correcta de 90%. En cuanto a la ecuación de selección 
(Tabla 1 del anexo), se observa una significancia estadística en el coeficiente, lo 
que indica la necesidad hacer corrección en la ecuación de participación laboral 
de la mujer casada.  

Analizando las estimaciones de la Tabla 3, se observa que un mayor nivel 
educativo de la mujer casada incrementa la probabilidad de participar de dicha 
mujer y disminuye la probabilidad de participar del cónyuge. Por su parte, un 
mayor nivel educativo del varón cónyuge incrementa su propia probabilidad de 
participar y disminuye la probabilidad de su cónyuge. Este efecto de la educación 
muestra que un mayor nivel educativo de la mujer (hombre) implica mayores 
remuneraciones, siendo los ingresos masculinos (femeninos) menos necesarios 
en el hogar. Estos resultados son consistentes con los encontrados por Arango y 
Posada (2007) y Charry (2003) en la década de los ochenta, noventa y principios 
del 2000. 

1 Se utilizó el paquete cmp de Stata para hacer la estimación (Roodman, 2009).
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Tabla 2. Variables utilizadas en el análisis de regresión
Variables Definiciones Estadísticas descriptivas

Dependientes

Participación laboral de la mujer casada
= 1 participa

= 0 no participa

Participa = 9.192 (54,5%)

No Participa = 7.681 (45,5%)

Participación laboral del esposo
= 1 participa

= 0 no participa

Participa = 14.427 (85,5%)

No Participa = 2.446 (14,5%)

Independientes

Edad de la mujer casada Medida en años Media = 42,22

Edad del esposo Medida en años Media = 46,74

Educación de la mujer casada
Número de años de educación
formal aprobados

Media = 9,10

Educación del esposo
Número de años de educación

formal aprobados
Media = 9,21

Binario hijos menores de 6 años
= 1 si hay presencia de hijos en el
hogar menores de 6 años
= 0 No hay presencia

Presencia = 4.406 (26,1%)
No presencia = 12.467 (73,9%)

Binario hijos entre de 6 y 14 años
= 1 si hay presencia de hijos en el
hogar entre 6 y 14 años
= 0 No hay presencia

Presencia = 6.941 (41,1%)
No presencia = 9.932 (58,9%)

Número de desempleados en el hogar
Número de desempleados en el
hogar

# desemp Freq. %
0 12.910 76,5
1 3.244 19,2
2 599 3,55
3 101 0,6
4 13 0,08
5 3 0,02
6 3 0,02

Tasas de desempleo regional
Tasas de desempleo de las 13
áreas metropolitanas (2006)

Ciudad TD = D/PEA
Medellín 13,8%
Barranquilla 11,8%
Bogotá 11,1%
Cartagena 13,7%
Manizales 16,3%
Montería 15,2%
Villavicencio 12,0%
Pasto 16,6%
Cúcuta 13,3%
Pereira 13,2%
Bucaramanga 12,5%
Ibagué 20,1%
Cali 14,1%

Ingreso laboral regional
Media del ingreso laboral por área
metropolitana, medida en cientos
de miles de pesos (2006)

Ciudad Ingreso laboral
Medellín 4.872
Barranquilla 5.295
Bogotá 7.645
Cartagena 5.885
Manizales 6.032
Montería 4.948
Villavicencio 6.073
Pasto 5.116
Cúcuta 4.872
Pereira 6.483
Bucaramanga 6.722
Ibagué 5.519
Cali 6.011

Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.
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Tabla 3. Estimaciones del Modelo Biprobit de participación laboral corregido 
por sesgo de selección

(Y = 1 participa; 0 no participa)

Participación laboral 
de la mujer casada

Participación laboral 
del esposo

Edad de la mujer casada 0,132*** -0,018

(12,43) (-1,28)

Edad al cuadrado de la mujer casada -0,002*** 0,00003

(-12,98) (0,27)

Edad del esposo -0,022*** 0,020

(-2,86) (1,32)

Edad al cuadrado del esposo 0,0001 -0,001***
(1,54) (-5,77)

Educación de la mujer casada 0,062*** -0,010**
(20,55) (-2,10)

Educación del esposo -0,014*** 0,010**
(-5,17) (2,55)

Binario hijos menores de 6 años -0,033 -0,039

(-1,04) (-0,56)

Binario hijos entre de 6 y 14 años 0,083*** 0,269***
(3,51) (6,19)

Número de desempleados en el hogar 0,284*** 0,074***
(15,23) (2,87)

Tasas de desempleo regional 2,396*** 1,072

(4,78) (1,39)

Ingreso laboral regional 0,028** -0,060***
(2,08) (-2,83)

Constante -2,783*** 3,232***
(-13,53) (7,56)

N 16.798

Test de Wald 
Ho: no significancia conjunta de los coeficientes

chi2(22) = 4728,71
Prob > chi2 = 0,000

0,173***
(8,32)

Test de Wald
Ho: ρ12=0

chi2(1) = 55,46 
Prob > chi2 = 0,000

( ) Estadísticos z robustos.    ***p<0,01, **p<0,05, *p<0,1

Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.
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En cuanto al efecto de las variables de edad, se observa un efecto positivo 
y decreciente en la probabilidad de participación laboral de la mujer casada. 
Por su parte, la edad del cónyuge presenta un efecto negativo sobre esta última 
probabilidad, lo que indica que a más edad del esposo la mujer tiende a participar 
menos. Esto último muestra que la estabilidad económica que logran los hombres 
en edades mayores afecta negativamente la decisión de participar de la esposa.

En las variables de presencia de hijos en el hogar, se observa que los hijos 
menores no ejercen ningún efecto sobre la probabilidad de participar en el 
mercado laboral de la pareja, mientras que los hijos en edades escolares si 
ejercen un importante efecto positivo sobre dicha probabilidad. Se nota que 
el efecto es mucho mayor para el esposo que para la mujer, quizás el primero 
tenga una mayor presión por asumir los costos escolares de los hijos y, por 
tanto, la necesidad de trabajar.

Respecto a la variable número de desempleados en el hogar, se observa un 
efecto positivo y significativo en la probabilidad de participar de la pareja, con 
un mayor efecto en la probabilidad de la mujer. Esto indica que existe una mayor 
presión sobre la decisión de emplearse en la mujer, de tal forma que se puedan 
compensar las pérdidas de ingresos por individuos desempleados en el hogar. Este 
efecto es comúnmente llamado efecto trabajador adicional (Santamaría y Rojas, 
2001; Segura, 2002; Tenjo y Ribero, 1998).

En cuanto a las variables regionales, se observa que la tasa de desempleo 
regional, que trata de recoger efectos de la demanda de trabajo (Martínez-
Granado, 2001), sólo resultó estadísticamente significativa en la probabilidad de 
participar de la mujer. El efecto positivo de esta variable muestra que en regiones 
con altas tasas de desempleo, las mujeres casadas se ven obligadas a emplearse para 
compensar la caída de los ingresos en el hogar. 

Respecto a la variable ingreso laboral regional, se observa que presenta un 
efecto positivo sobre la probabilidad de participar de la mujer casada y negativo 
para el esposo. Estos efectos contrarios muestran que la mujer casada tiene mayores 
incentivos de participar en mercados laborales con mayores remuneraciones que 
su esposo. Esto puede indicar que las ciudades con mayores ingresos laborales 
igualmente remuneran mejor a las mujeres casadas, con lo cual los ingresos del 
esposo son menos necesarios en el hogar y, por tanto, desincentiva la participación 
laboral de éste. Esta hipótesis se intenta corroborar a nivel macro en Cruz (2008), 
pero valdría la pena profundizar más en ella a nivel micro.
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Una forma de cuantificar los efectos antes descritos son los efectos marginales. 
En la Tabla 2 del anexo se presentan todos los efectos marginales que resultan del 
modelo, tomando el promedio de las variables. Otra forma, más informativa en 
términos cuantitativos, consiste en predecir la probabilidad de participación para 
una mujer y un cónyuge de referencia y ver cómo varía dicha probabilidad ante 
cambios en las variables explicativas. En la Tabla 4 aparece recogido el anterior 
ejercicio. En dicha tabla se puede apreciar que la probabilidad de participar en 
el mercado laboral de la mujer disminuye en un 3% si en el hogar hay hijos en 
edad preescolar, mientras que aumenta en casi 8% con hijos en edad escolar. Se 
tiene también que cuando la mujer tiene educación universitaria, en comparación 
a tener educación primaria, la probabilidad de participar aumenta en un 39%, 
mientras que en el cónyuge los cambios en los niveles educativos no generan 
grandes impactos sobre la probabilidad de participar. Al parecer la educación es 
un determinante más importante para la mujer que para el cónyuge.

En cuanto a variaciones en la variable edad, se nota que la probabilidad de 
participar de una mujer de 50 años, con las mismas características de una mujer 
de 40 años, se reduce en cerca de 14%, mientras que la probabilidad de participar 
del cónyuge sólo se reduce en 2%. Respecto al número de desempleados en el 
hogar, se nota que cuando hay dos desempleados la probabilidad de participar 
de la mujer aumenta en 50%, mostrando que en las mujeres recae la mayor 
responsabilidad en captar ingresos adicionales cuando hay desempleados en el 
hogar. Por último, se observa a nivel regional que en Ibagué se genera el mayor 
efecto positivo en la probabilidad de participar, siendo el aumento en dicha 
probabilidad de 14%.
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Tabla 4. Tasas de participación estimadas por características

Mujer de referencia
0,442

Esposo de referencia
0,942

Hijos
 Binario hijos menores de 6 años = 1 0,429 0,934
 Binario hijos entre de 6 y 14 años = 1 0,475 0,967
 Binario hijos menores de 6 años = 1
 Binario hijos entre de 6 y 14 años = 1 0,462 0,964

Educación de la mujer
 Educación = 11 años (secundaria) 0,590 0,935
 Educación = 17 años (universitaria) 0,725 0,927

Educación del esposo
 Educación = 11 años (secundaria) 0,409 0,949
 Educación = 17 años (universitaria) 0,377 0,955

Edad de la mujer
 Edad = 30 0,375 0,958
 Edad = 50 0,382 0,923

Número de desempleados en el hogar
 1 desempleado 0,555 0,950
 2 desempleados 0,664 0,957

Región
 Medellín (TD = 14%; Ingreso laboral = 700.574,75) 0,461 0,950
 Barranquilla (TD = 12%; Ingreso laboral = 529.520,44) 0,423 0,958
 Cartagena (TD = 14%; Ingreso laboral = 588.590,69) 0,448 0,956
 Manizales (TD = 16%; Ingreso laboral = 603.271,19) 0,474 0,958
 Montería (TD = 15%; Ingreso laboral = 494.878,22) 0,451 0,962
 Villavicencio (TD = 12%; Ingreso laboral = 607.398,06) 0,433 0,953
 Pasto (TD = 17%; Ingreso laboral = 511.625,06) 0,466 0,963
 Cúcuta (TD = 13%; Ingreso laboral = 487.199,97) 0,432 0,961
 Pereira (TD = 13%; Ingreso laboral = 648.346,06) 0.450 0,952
 Bucaramanga (TD = 12%; Ingreso laboral = 672.170) 0,445 0,950
 Ibagué (TD = 20%; Ingreso laboral = 551.931,44) 0,504 0,964
 Cali (TD = 14%; Ingreso laboral = 601.141,94) 0,453 0,956

Nota: La mujer de referencia tiene 40 años y está casada con un hombre de 45 años, ambos con educación 
primaria y sin hijos. En el hogar no hay desempleados y la región de referencia es Bogotá (Tasa de desem-
pleo (TD) = 11% e ingreso laboral medio = 764.505,88).

Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.
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Conclusiones

En este trabajo se han analizado los determinantes de la participación laboral 
de las parejas casadas (casadas o en unión libre) bajo las restricciones de pertenecer 
a un mismo grupo familiar. Este análisis se realiza con los datos de la Encuesta 
Continua de Hogares del DANE para el segundo trimestre del 2006, para las 
trece principales áreas metropolitanas de Colombia, por medio de un modelo 
Probit Bivariado o Biprobit. 

El análisis descriptivo muestra que las mujeres casadas tienen una tasa de 
participación laboral de 56%, levemente superior a las tasa de participación 
laboral femenina global, mientras que sus cónyuges presentan una elevada tasa 
de participación, 85%. Estas altas participaciones laborales de la pareja se deben 
a las mayores responsabilidades por aportar ingresos en el hogar, y la diferencia 
en las tasas de participación en la pareja puede deberse a la diferencia en los roles 
dentro del hogar. 

En cuanto a las diferencias en participación laboral por sexo, se ha encontrado 
que la participación de las mujeres casadas es menor que las de sus cónyuges, pero 
la brecha en dicha participación es menor en los niveles altos de educación y en 
los hogares de mayores ingresos. 

Por su parte, las estimaciones econométricas corroboran la existencia de 
interdependencia en las decisiones de participar en el mercado laboral de la mujer y 
su cónyuge. Existen, por tanto, efectos tanto observables como inobservables que 
afectan dicha decisión, y es necesario tenerlos en cuenta para lograr predicciones 
más precisas.

 Entre los resultados se tiene que un mayor nivel educativo de la mujer casada 
incrementa los niveles de participación laboral de dicha mujer y disminuye la 
participación del esposo. Por otro lado, un mayor nivel educativo del esposo 
incrementa su propia probabilidad de participar y disminuye la de su cónyuge. 
Los efectos negativos sobre la participación laboral pueden estar relacionados con 
un efecto renta: un mayor nivel educativo de la mujer (hombre) implica mayores 
remuneraciones, siendo los ingresos masculinos (femeninos) menos necesarios en 
el hogar. 

En cuanto al efecto de las variables de edad se observa un efecto positivo, pero 
decreciente en la probabilidad de participar de la mujer casada, corroborando 
la hipótesis del ciclo vital. Por su parte, la edad del cónyuge genera un efecto 
negativo en la probabilidad de participar en el mercado laboral de la mujer, lo 



196

Castro, García y Badillo: La participación laboral de la mujer casada...

cual puede mostrar que la estabilidad económica que logran los hombres en 
edades mayores afecta negativamente la decisión de participar de la esposa.

La presencia de hijos en edades preescolares no ejercen ningún efecto en 
la probabilidad de participación laboral de la pareja, caso contrario a los hijos 
mayores, los cuales al estar en edades escolares demandan mayor dinero para su 
sostenimiento, con lo cual la pareja presenta una mayor presión para emplearse, 
sobre todo para el hombre.

Del lado de las variables que intentan recoger efectos demanda, se ha 
encontrado que en regiones con altas tasas de desempleo las mujeres casadas se 
ven obligadas a emplearse para compensar la caída de los ingresos en el hogar. 
De igual forma, en ciudades con mayores remuneraciones laborales, existen más 
incentivos para que las mujeres participen en el mercado laboral. Por su parte, en 
la probabilidad de participación laboral del cónyuge varón, la primera variable 
no es un determinante importante mientras que la segunda presenta un efecto 
negativo, lo cual puede deberse a que en ciudades con mayores ingresos labores 
las cónyuges sean mejor remuneradas, de tal forma que los ingresos del esposo 
sean menos necesarios en el hogar y, por tanto, desincentiva la participación 
laboral de éste. Esta hipótesis podría ser corroborada con más precisión en futuras 
investigaciones. 

En el análisis de los cambios en probabilidad, se ha obtenido que la 
probabilidad de participar de la mujer casada aumenta en un 39%, si en lugar 
de tener educación primaria tiene educación universitaria, mientras que en el 
cónyuge se notan leves reducciones en la probabilidad de participar. Esto muestra 
que la educación es un factor importante para aumentar el grado de inserción de 
la mujer en el mercado laboral y es un mecanismo para disminuir las brechas por 
sexo que existen.
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Anexo

Tabla 1. Modelo Probit de mujer casada
Ecuación de selección

(Y = 1 mujer casada; 0 mujer no casada )

Edad 0,198***
(98,76)

Edad al cuadrado -0,0019***
(-78,97)

Nivel educativo (base: Ninguno)
Primaria 0,349***

(8,59)
Secundaria 0,478***

(11,78)
Universitaria 0,276***

(6,38)

Binario hijos menores de 6 años 0,853***
(42,82)

Binario hijos entre de 6 y 14 años 0,266***
(18,03)

Tamaño del hogar (número de personas) -0,057***
(-15,27)

Jefatura del hogar (jefe = 1) -1,600***
(-75,24)

Estrato socioeconómico (base: bajo)
Medio -0,210***

(-13,28)
Alto -0,405***

(-13,33)
N 53917
Test de Wald 
Ho: no significancia conjunta de los coeficientes

chi2(23) = 25625,07
Prob > chi2 = 0,000

0,377***
(11,01)
-0,009
(-0,19)

( ) Estadísticos z robustos.    ***p<0,01, **p<0,05, *p<0,1
Nota: se incluyeron variables dummy de áreas metropolitanas

Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios. 
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Tabla 2. Efectos marginales del Modelo Biprobit de participación laboral 
corregido por sesgo de selección

Participa
mujer casada

Participa
esposo

Edad de la mujer 0,052*** -0,002

(12,56) (-1,31)

Edad al cuadrado de la mujer -0,0006*** 0,000004

(-13,11) (0,27)

Edad del esposo -0,087*** 0,002

(-2,86) (1,29)

Edad al cuadrado del esposo 0,00005 -0,00009***
(1,54) (-5,13)

Educación de la mujer 0,025*** -0,001**
(20,39) (-2,10)

Educación del esposo -0,005*** 0,001**
(-5,17) (2,53)

Binario hijos menores de 6 años -0,013 -0,005

(-1,04) (-0,56)

Binario hijos entre de 6 y 14 años 0,033*** 0,032***
(3,51) (5,74)

Número de desempleados en el hogar 0,113*** 0,009***
(15,16) (2,86)

Tasas de desempleo regional 0,949*** 0,128

(4,78) (1,39)

Ingreso laboral regional 0,011** -0,007***
(2,07) (-2,79)

Probabilidad 0, 453 0,939

Porcentaje de predicciones correctas 0,661 0,902

( ) Estadísticos z robustos.    ***p<0,01, **p<0,05, *p<0,1

Fuente: Encuesta Continua de Hogares 2006, II trimestre - Cálculos propios.
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